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“Con Jesús salimos, acortamos distancias, nos descubrimos hermanos”

INFANCIA Y ADOLESCENCIA MISIONERA

ESCUELA CON JESÚS: MES DE SEPTIEMBRE
CATEQUESIS MISIONERA

Tema: En La Palabra conozco a Jesús, y Él me ayuda a acortar distancias.
Objetivo: Que los niños descubran la necesidad de conocer las Escrituras para conocer a Jesús y así acercarnos a nuestros hermanos.
Recursos: 

- Biblia o Evangelio 

- Juego: Letras y palabras en cartón o cartulina con las que se puedan armar citas bíblicas relacionadas con la persona de Jesús, y más letras sueltas de manera que queden todas mezcladas en una canasta o caja; se pueden hacer tantas canastas sean necesarias, con la intención de que cada equipo forme al menos una cita bíblica. Un palo o varilla que funcione como una caña de pescar, con algún adhesivo en la punta. 

- Actividad: diarios y revistas – tijera –plasticola – marcadores 
Desarrollo:
Oración Inicial

Te pedimos Jesús que en este encuentro podamos abrir nuestro corazón a tu amor y al de nuestros hermanos, para poder conocerte, amarte y anunciarte. Amén.

Experiencia de vida  (diálogo)
Juego: “A LA PESCA” 

Se forman dos o más equipos, según sea el número de participantes y cada uno de ellos forma una fila. El juego comienza cuando el primer integrante de cada fila corre a pescar una letra, y la traslada sobre la caña hacia el sector contrario del que se encuentran las canastas. Cada letra que se recoge la recibe otro integrante del equipo que va a intentar formar la cita bíblica, la cual debe ser informada al equipo antes de comenzar el juego. Quienes primero logren formar la cita bíblica ganarán el juego. Insistir en la necesidad de dialogar para ponerse de acuerdo en el armado de la cita.

Cita: elegir algunos versículos de la cita del ciego Bartimeo (Mc. 10, 46-52)

En aquel tiempo, al salir Jesús de Jericó en compañía de sus discípulos y de mucha gente, un ciego, llamado Bartimeo, se hallaba sentado al borde del camino pidiendo limosna. Al oír que el que pasaba era Jesús Nazareno, comenzó a gritar: "¡Jesús, hijo de David, ten compasión de mí"! Muchos lo reprendían para que se callara, pero él seguía gritando todavía más fuerte: "¡Hijo de David, ten compasión de mí!" Jesús se detuvo entonces y dijo: "Llámenlo" y llamaron al ciego diciéndole: "¡Animo! Levántate, porque él te llama". El ciego tiró su manto; de un salto se puso en pie y se acercó a Jesús. Entonces le dijo Jesús: "¿Qué quieres que haga por ti ?" El ciego le contestó: "Maestro, que pueda ver". Jesús le dijo: "Vete, tu fe te ha salvado". Al momento recobró la vista y comenzó a seguirlo por el camino. 

Actividad: 
Se comentarán los distintos versículos que han formado en el juego anterior. Luego, se les reparte recortes de revistas con imágenes de personas dialogando. Los niños recortarán, las pegarán en una hoja tipo A4, y escribirán los diálogos que pueden tener para “conocerse”. La pregunta guía puede ser: ¿Qué cosas preguntamos a alguien que no conocemos? ¿De qué hablamos con alguien cuando queremos conocerlo?. Insistir en el diálogo como medio importante para “acortar distancias”. Cada hoja de trabajo se pega después en un afiche o más y entre todos eligen una cita, o imaginan qué diría Jesús para que nos acerquemos a los demás. Ej: “Llaménlo… ¿qué quieres que haga por ti?.
Dialogamos

Compartimos y comentamos lo trabajado con la Palabra…Algunas preguntas nos pueden ayudar: ¿Qué preguntas hicimos? ¿Por qué preguntamos eso? ¿Qué nos enseña la Palabra de Jesús? ¿Cómo se acercó Jesús al ciego? ¿Qué me dice la Palabra de Jesús? ¿Qué importancia tiene la Palabra en mi vida?
Iluminación Bíblica

Podemos tomar las citas con las que realizamos el juego y la actividad para que permanezcan resonando en nuestro interior.

Un mendigo ciego se encontraba a la orilla del camino. Se llamaba Bartimeo. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret el que pasaba, empezó a gritar: ¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!. Muchas personas trataban de hacerlo callar. Jesús se detuvo y dijo: “Llámenlo” Y él, arrojando su manto, se puso en pie de un salto y se acercó a Jesús. Jesús le preguntó: “¿Qué quieres que haga por ti?. El ciego respondió: “Maestro, que vea”.Mc.10,46-52

O bien:
“Jesús salió de nuevo por la orilla del mar, toda la gente acudía a él, y él les enseñaba. Al pasar, vio a Mateo, sentado en la mesa de impuestos, y le dijo: “Sígueme”. Él se levantó y lo siguió.     Mc 2, 13-14.
Reflexión

Leer y escuchar la Palabra es encontrarnos con Jesús y alimentar nuestro corazón de su amor, su entrega y sus enseñanzas. La Palabra enciende nuestro deseo de conocer cada vez más a Jesús, nuestro amigo y Maestro. Él nos enseña cómo tenemos que ser, nos enseña a amar a los demás y acercarnos sin miedo para compartir lo que tenemos y lo que somos. Jesús con su Palabra nos enseña a ser buenos amigos, y a ser amigos de todos los niños del mundo, empezando por los que están más cerca nuestro, y que no los conocemos. Jesús dejó que el ciego se acercara a Él y le preguntó qué podía hacer por él. Jesús acortó las distancias que habían entre Él, y el ciego, que no podía seguirle porque no veía. Después de encontrarse con Jesús, el ciego lo vio y siguió a Jesús por el camino.
Oración final

Señor Jesús, nos reunimos y venimos a tu encuentro porque queremos descubrirte en nuestras vidas y anunciarte a los que no te conocen. Que tu Palabra nos permita conocerte cada día más y recibir tus enseñanzas para vivir como verdaderos discípulos y misioneros. Jesús, Amigo y Maestro, que tu Palabra de Amor nos ayude a acortar distancias con los que están más lejos de nuestro corazón.
Compromisos:

Personal: Repetir todos los días la cita bíblica que hoy nos llamó más al corazón.
Ambiental: Pedir a mis padres que leamos juntos alguna cita del nuevo testamento.
Más allá de las fronteras: Elegir un continente y rezar por los niños de ese lugar, para que haya misioneros que puedan enseñarles la Palabra de Dios.
Espiritualidad misionera
Objetivo: Que los niños descubran en la Palabra que Jesús nos enseña cómo ser con los hermanos. Interiorizar el mensaje aprendido (Mc.10,46-52)  para vivirlo, celebrarlo y asimilarlo. 
Desarrollo: 
Oración inicial: Querido Jesús, estamos aquí bien cerquita tuyo, porque queremos aprender a amar a nuestros hermanos. Te pedimos que nos enseñes a mirar alrededor para descubrir las necesidades de los que nos rodean y así acortar distancias.
Iluminación bíblica:

Se ambientará el salón de encuentro, o se reunirán en la capilla, cerquita al sagrario. Cada niño recibirá una copia de la cita bíblica dibujada.
· Marcos 10, 46-52 (ver adjunto, formato de Word, hoja tamaño carta)
En aquel tiempo, al salir Jesús de Jericó en compañía de sus discípulos y de mucha gente, un ciego, llamado Bartimeo, se hallaba sentado al borde del camino pidiendo limosna. Al oír que el que pasaba era Jesús Nazareno, comenzó a gritar: "¡Jesús, hijo de David, ten compasión de mí"! Muchos lo reprendían para que se callara, pero él seguía gritando todavía más fuerte: "¡Hijo de David, ten compasión de mí!" Jesús se detuvo entonces y dijo: "Llámenlo" y llamaron al ciego diciéndole: "¡Animo! Levántate, porque él te llama". El ciego tiró su manto; de un salto se puso en pie y se acercó a Jesús. Entonces le dijo Jesús: "¿Qué quieres que haga por ti ?" El ciego le contestó: "Maestro, que pueda ver". Jesús le dijo: "Vete, tu fe te ha salvado". Al momento recobró la vista y comenzó a seguirlo por el camino. 

Con Jesús dialogamos: ¿qué dice la Palabra? -¿Cómo se llamaba el ciego que pedía limosna al borde del camino? ¿Qué dijo el ciego al saber que el que pasaba por el camino era Jesús? ¿Qué hacía la gente para que el ciego callara sus gritos? ¿Qué hizo el ciego cuando Jesús lo mandó llamar? ¿Qué le dijo Jesús al ciego y qué milagro ocurrió?
Preguntamos a Jesús ¿Qué quiere decirme? 
El que está ciego o con otra limitación, enfermedad o problema, quiere salir de su situación. Bartimeo, era ciego, estaba a la orilla del camino pidiendo limosna, había oído hablar de Jesús y en esta oportunidad, cuando se entera que el que pasa por el camino es Jesús, se pone a gritar: "Jesús, hijo de David, ten compasión de mí". La gente se molesta con los gritos, pero nadie se ha compadecido del pobre hombre que no puede ver y lo mandan callar. Nadie se acerca a él. Jesús lo escucha y manda a sus discípulos que lo llamen, que venga a donde estaba Él. Los discípulos ayudan al ciego a encontrarse con Jesús. Los discípulos obedecen a Jesús y hacen que la distancia que había entre el ciego y Jesús se acorte. El ciego puede encontrarse con Jesús, se acerca a Él y le pide la vista. Una vez que lo ve, se convierte también él en discípulo.
Nos quiere decir que hay mucha gente, muchos hermanos nuestros que están al “borde del camino”, esperando que nosotros (llamados por Jesús, misioneros) los veamos y les ayudemos a acercarse a Jesús. Nos invita Jesús con su Palabra de Amor, que hagamos cortas las distancias entre la gente y Él; y entre nosotros con los hermanos que necesitan.
Con Jesús, nosotros salimos cada día, encontramos a muchos hermanos que quieren ver a Jesús, que lo necesitan, estamos llamados a acercarnos más, a acortar las distancias que pueden separarnos.
Oración final: ¿qué le digo a Jesús? Qué le pido?

Se invita a los niños a reflexionar sobre las enseñanzas recibidas y por unos minutos a que guarden silencio, con los ojos cerrados, y que piensen en alguna persona que conozcamos que espera que yo me acerque para ser su amigo y acercarlo a Jesús.
Terminado el tiempo de silencio se rezará o cantará el Padrenuestro. 

Compromiso: 
Personal: Todas las noches pensaré si durante el día vi a alguien que necesitaba a Jesús.
Comunitario: Escribirle a Jesús una carta contándole sobre las necesidades de los compañeros de clase.

Más allá de las fronteras: Rezar a María Reina de las misiones, por todos los niños que tienen dificultades para ver a Jesús y encontrarse con Él.
SERVICIO MISIONERO

Tema: La Palabra de Jesús nos acerca a nuestros hermanos

Objetivo: Que los niños se acerquen a otras personas y compartan la Palabra de Dios.

Recursos:  -   Tarjetas de cartulina-  Marcadores - Biblia

Desarrollo:
Oración inicial

Iluminación: Lc. 6, 46-49. (Construir la casa sobre la roca=Cristo)

Reflexionamos:

Escuchamos la Palabra de Jesús y como misioneros no queremos conocerla y vivirla nosotros solos, sino también compartirla para que muchos más puedan escuchar a Jesús y vivir de acuerdo a su Palabra. En la Biblia Dios nos habla a cada uno de nosotros, y para cada uno tiene un mensaje especial. Como misioneros vamos a ayudar a que su Palabra llegue a más hermanos. 

Divididos en pequeños grupos, hacer tarjetas con frases bíblicas. El animador puede proponer varias para que los niños elijan las que más les gusten. Las tarjetas se entregarán después a algunos familiares o amigos que no sean de la IAM, o en algún lugar donde se reúnan muchas personas, por ejemplo: en la misa, en algún evento del barrio, etc.

Oración:

Señor, te damos gracias porque nos hablas a través de la Palabra. Te pedimos que tu mensaje llegue a los corazones de cada una de las personas con quienes la compartimos. Ayúdanos a escucharla siempre con atención,  vivirla con alegría, y contagiar esa alegría a todos nuestros hermanos. Amén. 

Compromisos:

Personal: Rezar por las personas que recibieron las tarjetas, para que la Palabra de Dios llegue a su corazón.

Ambiental: invitar a alguien de mi familia a leer juntos la Biblia, podemos elegir la cita que más me gustó de las que escribimos en las tarjetas.

Más allá de las fronteras: Rezar por todos los niños del mundo que no conocen la Palabra de Dios.

COMUNIÓN MISIONERA

Tema: Los amigos de Jesús formamos un solo cuerpo

Objetivo: Que los niños descubran la importancia de compartir y trabajar en equipo para sentirnos hermanos.

Recursos:

Para el juego 1) - Grabador o equipo de música

· sillas (el mismo nº que los niños que participarán del juego)

Para el juego 2) - Tarjetas donde estén escritas las dificultades: ser ciego,                          manco, rengo, mudo, no poder caminar. Tantas copias de cada una como grupos vayan a jugar.

 - Pañuelos para taparse los ojos, atarse las manos, etc.

Para la Actividad: - Afiche con un dibujo de un cuerpo.




- Marcadores de distintos colores.

Desarrollo
Juegos: Podemos comenzar el encuentro con alguno de estos juegos:

1) EL BAILE DE LAS SILLAS COOPERATIVO:

Dividirse en varios grupos de no más de 8 integrantes. Cada grupo tiene ordenadas sus sillas formando un circulo mirando hacia fuera (los respaldos juntos). Mientras suena la música cada grupo gira corriendo alrededor de sus sillas, al detenerse la música todos deben sentarse con los pies sin tocar el suelo. A continuación se saca de cada grupo una silla y se vuelve a jugar. Aún cuando haya cada vez menos sillas siempre tienen que estar todos sentados y los pies no pueden tocar el suelo, pueden sentarse unos encima de otros o inventar otras formas para no caerse y no tocar el suelo con los pies. El grupo que se cae, o en el que algún integrante se queda parado o pisa el suelo, sale del juego. El grupo que llegue hasta el final, todos los integrantes sobre una sola silla sin pisar el suelo, será el ganador.

2) EL JUEGO DE LAS DIFICULTADES

Los niños se separan en dos o más grupos. Cinco integrantes de cada grupo recibirán una tarjeta en la que está escrita una dificultad: Ser ciego, manco, rengo, mudo, no poder caminar. En todos los grupos están las mismas dificultades. Se los prepara para poder cumplir con estas dificultades durante el juego: tapar los ojos, atar las manos, etc. A cada grupo se le asignan uno o dos objetos que buscar en otro lugar fuera del salón. Deben cooperar para poder moverse juntos a pesar de las dificultades que les tocaron. Por ejemplo: alguien debe guiar al ciego, ayudar al que no puede caminar o al rengo que va saltando en un pie, etc. Ganará el grupo que cumpla con su objetivo más rápidamente, manteniéndose juntos y cumpliendo con lo indicado por las tarjetas de dificultades.

Iluminación: 1 Cor 12, 12-26.

Reflexionamos: Cada uno de nosotros forma parte del gran Cuerpo de Cristo que es la Iglesia. Como grupo de infancia misionera también tenemos una función que cumplir en este cuerpo. Todos somos distintos, nos gustan distintas cosas, hacemos algunas cosas mejor que otras, tenemos diferentes dones y capacidades que poner al servicio del grupo y de toda la Iglesia. Porque somos amigos de Jesús trabajamos juntos a pesar de que somos diferentes, y nos reconocemos todos como hermanos.

Actividad: En un afiche con un dibujo de un cuerpo, cada niño escribirá su nombre en un lugar diferente y con distintos colores. Conversamos sobre el colorido y variedad de este cuerpo. Colgamos el afiche en un lugar visible.

Oración:

Hacemos una oración comunitaria espontánea. Cada uno dará gracias o hará un pedido en voz alta. A cada intención respondemos: Te damos Gracias/ Te lo pedimos, Jesús. Animar a que todos participen de esta oración como grupo. Terminamos esta oración rezando, como hermanos que somos, a nuestro Padre. (Padrenuestro)

Compromisos: 

Personal: Escribir el nombre de aquella/s persona/s de quien más me cuesta sentirme hermano y rezar todas las noches por sus necesidades, y pidiendo a Dios que me ayude a acercarme más a él/ellos.

Ambiental: Visitar durante la semana a algún compañero del grupo de infancia, compartir la merienda, jugar o hacer algo fuera del encuentro de la IAM.

Más allá de las fronteras: Rezar por todos los niños del mundo que están solos o abandonados, para que descubran que siendo amigos de Jesús no estamos solos porque todos somos hermanos.

